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Libro I


EL REINO DE MURCIA


 












 




 




 




El diminuto reino de Murcia, uno de los más pequeños de España, tiene una extensión de alrededor de seiscientas leguas cuadradas. Es de forma irregular, de unas veinticinco leguas de longitud por veintitrés de anchura, y está limitado al este por Valencia, al norte por Cuenca y La Mancha, al oeste por Granada y al sur por el Mediterráneo. Está muy poco poblado, y en las partes en las que falta el agua es casi un desierto. Sin embargo, las zonas irrigadas, las huertas, compensan esto con prodigiosa fertilidad. Producen palma, naranjo y algarrobo. Sus productos normales son la seda, la sosa, el esparto, los pimientos y los vinos dulces. La mineralogía es sumamente interesante, sobre todo en las zonas mineras de las cercanías de Cartagena. Los principales objetos dignos de atención son esas minas y los pantanos o presas artificiales. La mejor ruta es la que comprende Lorca, Murcia, Cartagena, Elche y Alicante (rutas XXIX, XXXII y XXXVI). Las primaveras y los otoños son las mejores estaciones para viajar. En la primera todo son flores, en la segunda todo frutos. Murcia fue la provincia favorita de los cartagineses, que la habían destinado a compensar la pérdida de Sicilia y tenía las minas que permitieron a la familia de Aníbal hacer la guerra a la misma Roma. Los godos de Murcia opusieron honrosa resistencia a los moros, y su jefe, Teodomiro, recibió permiso para conservar una soberanía independiente durante el resto de su vida: de aquí, que la provincia fuese llamada Tadmir, palabra que frecuentemente se confunde con Tadmor, que significa “tierra de palmeras”, que ciertamente abundan aquí. Bajo el dominio de los moros, Mursiah se convirtió en un vasto jardín y de aquí que fuera llamada “El Bostán” así como también Misr, o sea, Egipto, con el que era comparada. Cuando se disolvió el califato de los Omeyas, Mursiah se separó, erigiéndose en estado independiente bajo la familia de Beni-Tahir, que gobernó de 1038 a 1091, después de lo cual las disensiones internas condujeron, finalmente, en 1260 al triunfo de los españoles. Los moros murcianos tenían fama de obstinados y desobedientes, y la provincia, por estar situada en un rincón apartado de la Península, sigue siendo considerada como la Beocia del sur.




En Murcia, Murtia, la diosa pagana de la apatía y la ignorancia reina sin rival ni inquietudes. “La monotonía, por doquier, usurpa su antiguo reino”. Las clases pudientes vegetan en una monótona existencia social, sin otras preocupaciones que el puro y la siesta. Pocos hombres que merezcan el nombre de ilustres han salido de esta trasnochada provincia. Las clases bajas, dedicadas principalmente a la agricultura, son alternativamente perezosas y laboriosas, conservando la Inedia et Labor del antiguo ibero. Su fisionomía es africana, y muchos han emigrado recientemente a Argelia. Son supersticiosos, pendencieros y vengativos, e incluso dicen de sí mismos y de su provincia que tanto la tierra como el clima son buenos, pero que mucho de lo que hay entre ambos es mal: El cielo y el suelo es bueno, el entresuelo malo. Las llanuras del litoral, sobre todo en torno a Cartagena y Alicante, están muy sujetas a terremotos y son insalubres a causa de las salinas. La sal que se saca de estas es exportada principalmente al Báltico. La barrilla crece allí en abundancia. Esta planta se da de cuatro formas: barrilla, algazal, sosa y salicor, y la primera es la mejor de todas. Crece en forma de arbusto bajo y extendido, copetudo, de un color verduzco que madura volviéndose de un pardo apagado. Las plantas, cuando están secas, se queman en parrillas puestas sobre hoyos, y las partículas salinas van cayendo y formando una masa vitrificada. Un acre de barrilla produce una tonelada de alcalí. Es una cosecha agotadora y Alicante su principal lugar de exportación. El esparto, una especie de junco español, Spartium junceum, genet d’Espagne, crece naturalmente en grandes cantidades: de aquí que la zona de Cartagena fuese llamada por los griegos tospartarion to ionggarion pedion, y por los romanos Campus Spartarius Juncarius. El nombre de esta stipa tenacissima se deriva de speirw, conserere. Se parece a la hierba llamada spear que crece en las orillas arenosas de Lancashire. Este junco fino y fuerte sigue siendo utilizado y trabajado de la misma manera y con el mismo objeto que tan exactamente describe P  (“H. N.”, XIX, 2): esteras, cestos, suelas de sandalias, sogas, etcétera. Se exportaba principalmente a Italia (Estrabón, III, 243). Son estos los látigos ibéricos de Horacio (Epodos, IV, 3). Cuando se siega el junco, se seca como heno y luego se empapa en agua y se trenza. Es muy resistente y su elaboración, como antiguamente, da trabajo a multitud de mujeres y niños.




En esta sección incluiremos una parte de Valencia, ya que Murcia termina cerca de Orihuela, pero la descripción de las zonas de Elche, Alicante y Játiva será, sin embargo, muy útil para el viajero que se acerque a Valencia desde Granada. Murcia está mal provista de carreteras, e incluso su gran vía de comunicación con Granada es apenas practicable para vehículos. Es fatigosa y sin casi hospedaje. Lo mejor por tanto, será, al salir de Granada, hacer una excursión por Las Alpujarras hasta llegar a Almería y luego tomar el vapor hasta Cartagena. Hay una buena historia local y heráldica de Murcia, los Discursos históricos, Francisco Cascales, Murcia, 1621, o la nueva y mejor edición de 1775.















RUTA XXIX
 DE GRANADA A MURCIA
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Esta carretera es practicable para galeras y tartanas resistentes, pero es mejor ir a caballo, alquilando caballos en Lorca y tomando luego una diligencia que va de allí a Murcia, pero reservándose la posibilidad de seguir desde allí a caballo si se prefiere.




Saliendo de Granada por la Puerta de Fajalauza, un trayecto de dos horas a caballo nos deja en la tolerable posada de Huétor. De aquí, pasando por los pintorescos desfiladeros y cuestas, se llega a Molinillo y, por silvestres dehesas, a Diezma. El suelo árido contrasta con la nevada sierra, que reluce a la derecha. Los yermos están cubiertos de hierbas que suelen ser aromáticas y que, holladas por las cabras, perfuman la soledad. Los caminos están moteados por las cruces levantadas en lugares donde el vino y las mujeres han sido causa de asesinatos. Cerca de Purullena, el miserable campesinado vive en agujeros o cuevas excavadas en las colinas de tierra blanda. Muchas de las colinas más altas; a la derecha, tienen nombres relacionados con las minas de plata de la antigüedad, como, por ejemplo, Sierra de la Mina, Sierra del Pozo, etcétera, y, ciertamente, toda esta cadena, hasta la misma Sierra de Filabres y Vera, está saturada de mármol y metal. Es en esta zona probablemente donde estaba la cadena de Orospeda, la Opoz apgupon de Estrabón (III, 220); el Mons Argentarius. de Fes. Avienus. Bochart hace derivar la palabra Orosphed de la palabra púnica Phed, que significa plata.




Guadix, Acci, con sus bosquecillos de moreras, parece más animado. Hay una posada decente en las afueras, cerca de la puerta, y una pequeña y bonita alameda. Guadix tiene nueve mil habitantes y es obispado, sufragáneo del de Granada, aunque se jacta de haber sido convertido por siete prelados enviados expresamente por los santos Pedro y Pablo. La ciudad es de construcción mora, de donde su nombre, Wadi Ash, o sea, “el río de la vida”. Se puede dar un paseo hasta la plaza, con sus columnas del siglo XV, y de aquí seguir hasta el paseo de la catedral y observar la vista de la vega. La catedral carece de importancia. El coro está enriquecido con muchas estatuillas talladas en madera de peral. La sillería es de un exagerado plateresco: los púlpitos están hechos con los mármoles rojos y verdes de Las Alpujarras. Saliendo camino del palacio episcopal hay una lápida romana incrustada en la pared con la inscripción “Colon Accis”. De aquí, por la calle de la Muralla, se va al castillo moro, que está en ruinas. Obsérvese el extraordinario carácter que tienen los alrededores. La comarca entera en torno a la ciudad se asemeja a un mar cuyas olas se hubieran transformado súbitamente en sustancias sólidas. Las colinas se levantan fantásticamente en formas cónicas y piramidales: sus lados blandos han sido excavados para hacer cuevas, los hogares de los pobres. No es de extrañar que algunas de ellas hayan recibido el nombre de “los dientes de la vieja”, aunque parecen las mandíbulas de un petrificado y colosal cocodrilo más bien que las de una vieja. Estos lugares, que en otro tiempo estaban cubiertos de agua, han sido arados por las aguas en retirada, formando barrancos que cruzan la comarca entera. Guadix es famosa por sus cuchillos. El cuchillo de Guadix se hace con un molde, o fiador, por medio del cual se puede fijar la hoja, convirtiéndolo en una daga: esto lo hace admirable para apuñalar, pero tosco a más no poder para otros menesteres, aunque esto, ciertamente, responde a su objetivo en España y a esa guerra al cuchillo, que resulta casi tan fatal para el invasor como la bayoneta británica. A cosa de media legua de Guadix están los Baños de Graena. El hospedaje, como de costumbre, es pésimo, y muchos viajeros prefieren alojarse en las frescas cuevas de las colinas que en las casas, que son calientes e incómodas.




Saliendo de Guadix y sorteando un mar de colinas puntiagudas, arenosas, terrosas y pardas, entre las que crece el esparto, se puede hacer un alto al mediodía en la pobre Venta de Gor, Ghaur, en lengua hindi, significa paso. La ciudad está a la derecha. De aquí a Baza hay tres largas leguas. La población, que parece construida de arcilla, se levanta sobre una rica llanura rodeada por una comarca surcada por barrancos y hendiduras dignos de Brobdignag.




Baza, la Basti romana, la Bástah mora, es una ciudad agrícola de unas once mil almas: la posada es amplia y buena. Constantemente se encuentran en la vega restos de la Antigüedad y son, igual de constantemente, abandonados o rotos en pedazos por los campesinos que, como los moros, piensan que contienen tesoros escondidos. Baza fue tomada por los cristianos después de un sitio de siete meses el 4 de diciembre de 1480. La reina Isabel llegó en persona, siendo allí, como en todas partes, mensajera de victoria. Esta suave y delicada reina poseía también las virtudes masculinas de nuestra audaz Bess, mientras un alma digna de César se albergaba en la forma de una Lucrecia. Desafiaba todas las pruebas y privaciones y se apresuraba a acudir a todos los puestos de peligro, sin cuidarse del tiempo o de la mala salud, y aparecía siempre en el momento oportuno, como nuestra Isabel en el fuerte de Tilbury, comunicando a sus tropas su propio espíritu indomable. La artillería española estaba bajo su propia y especial dirección, porque se había dado cuenta del poder de esta arma, hasta entonces no valorada debidamente por utilizarse de manera poco adecuada. Isabel era el alma y el espíritu de todas las campañas, aportando el dinero y la intendencia, cosas ambas raras en España y calificadas por Pedro Mártir de belli nervos. Empeñó sus joyas para pagar a sus tropas, raramente pagadas en épocas posteriores. Fundó hospitales militares y supo mantener una rigurosa disciplina: su campamento, dice Pedro Mártir, parecía una república de Platón, ¿hace falta añadir que sus ejércitos eran victoriosos?, y es que los españoles son buenos soldados cuando están bien alimentados y mandados. Isabel mandó apostar su batería en el lado del actual pósito, o depósito de grano, y algunos de sus cañones continúan todavía cerca de la alameda, plantada de rosas. Antes estaban montados delante de la catedral, pero fueron bajados de allí cuando la saqueó Sebastiani. Se componen de barras de hierro sujetas por aros, y no tienen ruedas, siendo movidos por medio de fuertes argollas. La espléndida Custodia fue obra de Juan Ruiz de Córdoba. La catedral carece de importancia, pero Baza es famosa por sus vinos tintos dulces, que se beben en Granada. Los del convento son los mejores o, mejor dicho, lo fueron hasta que la reforma destruyó




Ese feliz convento, enterrado en hondas viñas, 




donde abades dormitaban, rojos como sus vinos.




Las mujeres de Baza son de las más bonitas de España y, como en Guadix, de tez clara. Las campesinas visten verdes sayas con rebordes y estrías negras. Con sus pies desnudos protegidos por sandalias y su paso elástico y recto, cuando llevan cestos o jarros sobre la cabeza, tienen un aspecto muy clásico y melodramático. Aquí comienza ya el traje valenciano, y la manta rayada ocupa el lugar de la capa. Hay dos historias locales: una, de Gonzalo Argote de Molina, y la otra, que es mejor, de Pedro Suárez, folio, Madrid, 1696.




De aquí, por una alameda de chopos, hasta Cúllar de Baza, que está en un barranco, debajo de su ruina mora y en un valle de maíz y viñas. Es un lugar muy disperso y habitado por unas cinco mil almas: la mitad de sus viviendas son meros agujeros practicados en la ladera de las colinas, en los que los rústicos se refugian y se multiplican como conejos, y lo cierto es que parecen todo pelo con sus chaquetas de piel de oveja. Es aquí donde, en agosto de 1811, Freire fue hecho trizas hasta por el mismo Godinot, uno de los peores generales del ejército francés, cuya incapacidad permitió huir a su enemigo, hábil en el arte de la fuga (Toreno, XVI).




Subiendo por una sierra escarpada se llega a la miserable Venta de las Vertientes, que marca la cúspide desde donde bajan las “aguas separadas”, cada una por su lado. Chirivel es la zona del lino y cáñamo. Este último, después de cortado, se empapa durante ocho días hasta que su corteza se pudre: entonces se bate sobre piedras redondas y se le hace pasar por una máquina con dientes de hierro. El proceso entero es malsano, porque las empapaduras dañinas producen fiebre, mientras que las minúsculas partículas que vuelan en todas direcciones durante el batido irritan los pulmones y causan tisis. A Vélez el Rubio se llega después de una terrible legua de camino, la del Fraile, que tiene por lo menos cinco millas. El arroyo es bonito, y los dos montículos rocosos, el del Fraile y el de la Monja, son curiosos. Vélez el Rubio es un lugar pobre, pero bien poblado, de alrededor de doce mil almas, en una zona sumamente fértil, que también abunda en buenos jaspes; las casas blancas están a la sombra del castillo, en una situación pintoresca rodeada de colinas. Cerca de allí se encuentra la Fuente del Gato, que da un agua mineral ferruginosa excelente para los padecimientos nerviosos. La posada fue construida en 1785 por el duque de Alba, que posee vastas tierras en estas comarcas. El exterior es tan grandioso e imponente como el interior, carente de todo e incómodo. Vélez el Rubio, aunque desarmado e incapaz de resistir, fue terriblemente saqueado por Sebastiani en abril de 1810.




Ahora que entramos en Murcia, el Camino Real que conduce a Lorca va por la sierra en el puerto, pero el viajero debiera desviarse por la montaña a la izquierda, pasando junto al noble castillo de Xiquena y cenando en la venta que hay en la otra orilla del río y más allá de los pintorescos molinos. Los pinos son magníficos. De aquí seguimos hasta el pantano de Lorca: un enorme dique, llamado el puente, ha sido construido con una bonita piedra amarilla a través del estrecho valle: se dice que tiene mil quinientos pies de altura y que consta de siete rampas o caminos, cada uno de los cuales tiene doce pies de anchura. En tal caso, la base tendría ochenta y cuatro pies de espesor. Embalsa de forma efectiva las aguas del riachuelo, que de esta forma se acumulan detrás en un vasto lago artificial y de aquí se reparten entre las tierras que se extienden a sus pies y necesitan riego. Estos pantanos son exactamente los udralia bizantinos, los Bendts con que se abastece Constantinopla de agua. Esta fue una idea de la compañía de Prades, formada en 1775, que acopió dinero para la construcción del canal murciano al 7,5 por ciento de interés, dinero que, por haber sido garantizado por Carlos III, resultó fácil de conseguir. En 1791, Carlos IV o, mejor dicho, el necesitado y poco escrupuloso Godoy, consultó con los teólogos sobre si este interés no era usurario. Los teólogos, naturalmente, dijeron que sí, y entonces se promulgó un decreto real reduciéndolo al tres por ciento y deduciendo el total de la diferencia ya pagada del 4,5 por ciento. El dique a través de la garganta se terminó en 1789. Fue llenado completamente por primera vez en febrero de 1802 y cedió el 2 de abril debido a que la corriente que lo llenaba no tenía aliviadero, destruyéndolo todo a su paso en casi cincuenta millas a la redonda. Parecidos fueron el pantano y la destrucción del Sitte Mared, obra de la reina de Saba de Salomón, que anegó ciudades enteras, borrándolas de la faz de Arabia (Koran de Sale, I, 12). Parecidos fueron igualmente los diluvios naturales que asolaron el Val de Bagnes y Martigny, en Suiza, en 1596 y 1818, cuando el dique de hielo cedió, dejando en libertad las aguas que se habían acumulado tras él.




Siguiendo las huellas del desastre durante dos leguas llegamos a Lorca, construida bajo el Monte de Oro, a orillas del Sangonera, que afluye poco después al Segura. Lorca es una vieja ciudad algo católica, pero limpia y con buenas casas: tiene algo menos de veintidós mil habitantes y una posada decente. Era la llave mora de Murcia. El castillo era muy fuerte y tiene todavía buen aspecto. La torre del Espolón y las largas líneas de muros son obra mora. La llamada la Alfonsina es española y fue construida por Alfonso el Sabio, quien dio a la ciudad sus armas: una llave en una mano y una espada en la otra, con la leyenda:




Lorca solum gratum, castrum super astra locatum, 




ense minas gravis, et regni tutissima clavis.




Lorca es lugar aburrido y poco social. Las calles son empinadas y angostas. La fachada de la colegiata es corintia y mixta. El interior es oscuro, pero contiene reliquias de su patrono san Patricio. La torre tiene una cúpula como una pimentera murciana. La vieja plaza, con su cárcel arcada y sus calles en zigzag, es pintoresca. Hay una iglesia gótica aceptable, la Santa María. Los paseos son agradables, sobre todo la alameda, cerca del río. En la corredera hay una columna con una inscripción romana. Las imágenes de san Vicente Ferrer (véase Valencia) comienzan a aparecer ahora a medida que nos vamos acercando a su provincia nativa. El tema “Timete Deum” anuncia a este heraldo de la Inquisición. Lorca fue saqueada dos veces por los franceses. Aquí, en febrero de 1811, Freire huyó como de costumbre al segundo avance de Sebastiani. Hay una historia local, Antigüedades, etcétera, de Lorca, Pedro Morote Pérez Chuecos, folio, Murcia 1741.




Hay una diligencia que va de Lorca a Murcia. El camino es árido y desolado por falta de agua. Totana y Lebrilla, construida con barro, son cuartel general de los gitanos murcianos, cuya vestimenta es muy colorida y adornada. Estos son los posaderos de la zona. Su gran lugar de reunión está en Palmas de San Juan, donde bailan la toca, el ole y el mandel. Estos atezados hijos del Zend dividen Totana en dos partes, llamadas, en memoria de su amado Safacoro, “Sevilla y Triana”. Cerca de Totana comienza la Sierra de España, con cuya nieve trafican los gitanos. La ciudad tiene una bonita fuente, abastecida por un bello acueducto. Su población es de ocho mil almas, y tiene una colegiata.




La vegetación, donde hay agua, es tropical: altas y susurrantes cañas y enormes aloes levantándose como candelabros se mezclan con palmeras y gigantescos girasoles, cuyas semillas comen los pobres. Las casitas bajas y tejadas de barda de los campesinos tienen aleros que sobresalen y terminan en aguilones sobre los que campea la cruz de Caravaca,[*] el que es el talismán de estos lugares y que ahora tiene más importancia que el “rostro” de Jaén. Pero las reliquias en España son como las autoridades locales, que no tienen ningún poder fuera de los límites de su jurisdicción.




Murcia destaca sobre el llano de su huerta de moreras, maíz dorado y pimientos rojos. Los campesinos, tocados con pañuelos como turbantes y con faldellines blancos, parecen, por el contraste que ofrece la tela blanca contra la carne atezada, oscuros como moros. Las mujeres bonitas lo resultan más gracias a sus vestidos de baile, sayas azules y corpiños amarillos. Se entra a la ciudad por la agradable alameda del Carmen, atravesando la plaza con sus balcones de hierro de complejo forjado y de aquí se sigue por un puente construido en 1720 sobre el Segura, barroso y medio seco. La mejor fonda está en la plaza de San Leandro. Las mejores posadas son la de San Antonio y la de la Alhóndiga. La del Comercio está en la calle de la Rambla del Cuerno. En la Calle Mayor hay dos casas de pupilos decentes: una es de Juan Gutiérrez, la otra de Doña María Romero. Consúltese la obra Discursos históricos, Cascales, folio, Murcia, 1621.




Basta con un día para ver Murcia: es la capital de su provincia y está en el centro mismo de la fértil huerta, la mora al-Bostan, jardín, que se extiende a lo largo de cinco leguas y a lo ancho de tres y está regada por un magnífico ingenio moro llamado la Contraparada y por el río, que es sangrado hasta su última gota. La seda es el producto principal, junto con el pimiento rojo molido, que se envía a toda España. Murcia fue edificada por los moros con los materiales que les brindaba la romana Murgi, Murci Arcilacis. Fue llamada por ellos Mursiah y también Hadhrat Tadmir, o sea, la Corte de Teodomiro, su príncipe godo independiente. El Segura es el Tader, Terebis, el Serebis de los antiguos y el Skehurah de los moros. La ciudad tiene alrededor de treinta y cinco mil habitantes y es sede de un obispo sufragáneo de Toledo, que sigue llamándose de Cartagena, la sede originaria del metropolitano, y desde que fue quitada de allí las dos ciudades se han aborrecido profundamente una a otra.




Murcia fue tomada a los moros en 1240 por Fernando el Santo. Se rebeló y fue reconquistada por Alfonso el Sabio, quien dejó como precioso legado sus intestinos al deán y al capítulo, es decir, algo así como enviar bacalao a Escocia. Si les hubiera legado un poco de su cerebro, esta sede y ciudad de zopencos quizá habría podido beneficiarse, porque es la ciudad más plúmbea de España, que no es poco decir, y una de las más secas. Pero siempre que hace falta lluvia se saca en grandiosa procesión la imagen milagrosa de Nuestra Señora de la Fuensanta, que está en Algezares, a una legua; este lugar, su santuario, es también sitio favorito de vacaciones para holgazanes y devotos.




Las calles de Murcia son, en general, estrechas y muchas de las casas están pintadas de rosa y amarillo. Las de los Hidalgos están adornadas con escudos de armas. Obsérvese, por ejemplo, la Casa Pinares, en la calle de la Platería. Las armas de la ciudad son seis coronas con una orla de leones y castillos. Visítese el alcázar, fortificado en 1405 por Enrique, y súbase a la torre de la catedral. Este campanario fue comenzado en 1522 por el cardenal Mateo de Langa y terminado en 1766. La cadena de piedra es un homenaje a la familia Vélez por ser su escudo de armas; el campanario está coronado con una cúpula y es del tipo de los murcianos; se levanta en compartimentos, como un telescopio desplegado; desde la cima, el ojo abarca una amplísima vista; a sus pies yace la ciudad circular, con tejados planos y azulados y palomares de caña, una costumbre valenciana. La huerta, donde hay agua, es verde, pero donde no la hay, como ocurre más allá de Alcantarilla, comienza el desierto parduzco. La llanura está moteada de granjas y de palmeras desmayadas. La colina aislada y puntiaguda que se ve al este es el Monte Agudo, del que hay un título nobiliario, como nuestros Montagu y Egremont.




El amplio palacio episcopal, situado en la plaza, fue construido en 1768. Ha sido mal pintado de rosa y verde y es rococó. La catedral fue comenzada en 1353 y modificada en 1521. La fachada, obra de Jaime Bort, es churrigueresca. Dentro se deben observar las hornacinas góticas de detrás del coro, la sillería tallada y el órgano y la capilla, con un altorrelieve en piedra de la Natividad. La escultura no es buena, pero el efecto a la medialuz es impresionante. Enfrente, en un marco abigarrado, hay una bonita Virgen con el Niño. El retablo está lleno de tallas antiguas y las piedras cerca del altar mayor están realzadas con oro, como en Toledo. Aquí, en una urna, están los intestinos de Alfonso el Sabio, y enfrente, en un vaso de plata, hay pedazos de los santos patronos, san Fulgencio y santa Florentina, cuyo hermano fue el gran arzobispo san Isidoro. La sacristía mayor tiene algunas bellas tallas oscuras de 1525. El portal es de un rico plateresco. La espléndida plata fue confiscada por los franceses, especialmente la Custodia y el Copón, que eran de oro macizo. La Custodia menor, que era de plata, escapó milagrosamente. Está adornada con uvas y columnas en espiral y fue hecha por Pérez de Montalto en 1677. Como de costumbre, esta catedral tiene una iglesia parroquial aneja, que está dedicada a la Virgen y se llama La Santa María; en la calle del Sagrario hay un excelente Desposorio de la Virgen, obra de Juanes, pintado en 1516 para Juan de Molina (véase la inscripción). La capilla de los Vélez contiene algunas curiosas cadenas de piedra, que son el emblema de la familia. El portal, de mármol veteado de azul, está enriquecido con estatuas de los santos reales y locales, entre los que figura san Hermenegildo, que nació en Cartagena. El interior es octogonal y resulta incongruente, tanto por su estilo como por su ornamentación; obsérvense el San Lucas escribiendo su Evangelio, obra de Francisco García (1607), y los pasos Las cadenas y las ramillas de un árbol y el gigantesco esqueleto. La catedral sufrió mucho con el terremoto de 1829, cuando la torre, la fachada y la cúpula del crucero se agrietaron.




Murcia, esta ciudad de zopencos, es escasa en bellas artes. Muchas de las tallas que se ven en ella y en la provincia son obra de Francisco Zarcillo, que murió aquí en 1781 y que, de haber vivido en época mejor, habría dado mejor salida a su auténtica capacidad de artista. En la iglesia de San Nicolás hay un exquisito San Antonio tallado en madera y vestido con hábito pardo de capuchina, de unas dieciocho pulgadas de altura y con inscripción: “Es la joya de Murcia”. El viajero puede darse un paseo por la Trapería y la Platería, calles muy animadas, con toldos de verano desplegados arriba y grupos de campesinos con sus trajes de colores abajo. Aquí es donde están las tiendas de los plateros y de los vendedores de mantas y alforjas alegremente coloreadas y estriadas. Las mantas, que tienen mucha fama, debieran tener siempre un nudo de cintas en una esquina, añadido de ordinario por la bella mano de una querida. El almudi, que en árabe significa granario, sigue siendo el lugar donde se guardan los granos. La casa de correos y la cárcel tienen algunos restos moros, y hay también una plaza de toros. Los paseos favoritos son el del Carmen con sus asientos sombreados, y el Arenal, que es el Strand de aquí. El monumento de granito rojo a Fernando VII es pesadote, y las presas y molinos de agua serían más pintorescos de lo que son si el agua tuviera mejor color. Hay un buen jardín botánico. El hospital de la ciudad, mal abastecido, está como una de las torres de la catedral, comenzado solamente y lo más probable es que nunca se termine.




Los murcianos, aunque pesados, no son cobardes, y así vemos que en la Guerra de Sucesión su bravo obispo, Luis de Beluga, derrotó a los alemanes y conservó la ciudad para Felipe V. Esta provincia no fue nunca ocupada permanentemente por los franceses. Fue invadida por el hermano de Soult y por Sebastiani, que vinieron más bien para recaudar contribuciones que por razones militares (Toreno, XV). Sebastiani fue su Alarico, pues en marzo de 1810 salió de Granada con seis mil hombres, y Freire, aunque tenía diecinueve mil, no se atrevió a enfrentarse con él (Napoleón, XIII, 6), sino que se replegó hacia Alicante, donde había ingleses que le apoyaran, como en San Marcial. Sebastiani, que fue el primero en llegar, el 23 de abril, a una Murcia todavía intacta, empeñó su palabra de honor en que tanto las personas como la propiedad serían respetadas; entró en la ciudad, que, fiándose de él, no resistió, “asumió honores reales y, como el municipio no le había dado la bienvenida con salvas, le impuso una multa de cien mil dólares. Después de haber reunido alrededor de cinco quintales de vajilla de plata de iglesias, conventos y casas particulares, volvió a Granada cargado de botín”.




Los detalles que da Toreno (XI) sobre los horrores y excesos que se cometieron entonces en la ciudad son plenamente confirmados por Schepeler (II, 357). A este fatal saqueo debe Murcia el hallarse ahora desprovista de riqueza y obras de arte.




El ejemplo de Sebastiani fue imitado luego por el hermano de Soult, que estaba en pleno festejo en el palacio episcopal cuando los habitantes, capitaneados por Martín de Cervera, se levantaron contra sus saqueadores. Cervera fue muerto y todavía se indica el lugar en que murió. El general Soult, presa de pánico, se levantó de la mesa y huyó, cometiendo atrocidades que no pueden ser relatadas. Véase Toreno, XVII, y Schepeler, III, 497.




Hay líneas regulares de diligencia que van y vienen de Lorca, Cartagena y Alicante, pero para Madrid no hay más que una galera. El vehículo normal en estas zonas es la tartana valenciana de un solo caballo, que puede ser alquilada por veinte a veinticuatro reales diarios, sin incluir la manutención del conductor y su caballo. En las cercanías de Murcia hay muchos baños minerales, y los más frecuentados son los de Archena, Alhama, El Azaraque y Hellín. Este rincón de España es el principal distrito volcánico de la Península, que se extiende desde el Cabo de Gata hasta cerca de Cartagena. Los terremotos son muy frecuentes. La zona está casi en el mismo paralelo que Lisboa, donde también hay terremotos y rocas volcánicas. Y la misma línea, si la extendemos hacia el oeste, llegaría a tocar la Azores, que son también volcánicas, y al este pasaría por Sicilia y Esmirna, lugares que presentan el mismo tipo de fenómenos.





 


* Caravaca está situada en las colinas, a once leguas de Murcia, y es una ciudad de importancia. El castillo se llama La Santa Cruz. Las armas de la ciudad son una vaca roja, con una cruz a los lomos, y el origen de esto es que don Ginés Pérez Chirinos, sintiéndose muy deseoso, el 3 de mayo de 1221, de decir misa a un rey moro cuyo malhallado nombre era Deceyt (engaño), se encontró con que no tenía cruz, y entonces los ángeles le trajeron una desde el cielo mismo. El moro se convirtió instantáneamente. Desde entonces ha habido muchos milagros. Esto sucede sobre todo con los anillos, cuando se frotan contra la cruz, y tomando la precaución de dar una pequeña cantidad de dinero al cura, protegen contra la enfermedad al que los lleva. También los campesinos imaginaban que la cruz les protegería contra Sebastiani y Soult, pero no fue así. Consúltese la Historia de Martín Piñero, folio 1722. 
















RUTA XXX
 DE MURCIA A MADRID
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Este es un trayecto monótono y sin interés. El viajero tiene que ir a caballo o como pueda hasta Albacete y allí tomar las diligencias valencianas. La fertilidad de Molino no tiene rival. Aquí abunda el nopal. La población es agrícola y las mujeres trabajaban activamente como tejedoras. Lorqui, cerca del Segura, es el lugar donde Publio y Cneo Escipión fueron derrotados y muertos por Massinissa el año 211 antes de Jesucristo. Los romanos habían reclutado veinte mil mercenarios españoles y fueron abandonados por sus aliados en el momento crítico y obligados a resistir todo el ímpetu del enemigo con sus propios recursos.


Ciézar se levanta por encima del río sobre una meseta peninsular. En la eminencia opuesta los restos de una antigua ciudad romana. Hellín, Ilunum, ciudad de siete mil almas, se levanta sobre la ladera de la cadena del Segura. La nueva posada es excelente. La ciudad romana estaba en Binaseda, donde se pueden ver sus vestigios. Hellín es ciudad limpia y ordenada, de ocho mil habitantes, bien pavimentada, con casas bien pintadas y un aire de comodidad y aseo. La parroquia es hermosa, con tres naves. Obsérvese la bóveda, sustentada por tres columnas, y la mampostería y el pavimento de mármol de la entrada. Desde la ermita de San Rosario, en el viejo castillo, la vista es extensa. Cerca de Hellín están los baños minerales de Azaraque, y a tres leguas y media de distancia se encuentran las famosas minas de azufre.




Hellín fue terriblemente saqueada por los franceses a las órdenes de Montbrun (véase Schepeler, III, 495), y luego se convirtió en el lugar donde José, huyendo de Madrid, y Soult, de Sevilla, después de la derrota de Marmont en Salamanca, se unieron con Suchet. La falta de Ballesteros, al desobedecer las órdenes del Duque de situarse en la Sierra de Alcaraz, dejó al enemigo vía libre para recuperar Madrid. Desde Hellín hay un camino silvestre de montaña hasta Manzanares, catorce leguas, por la Sierra de Alcaraz. Se llega al Camino Real que va a Madrid y Valencia por Pozo de la Peña.














RUTA XXXI
 DE MURCIA A CARTAGENA




 





Los que vayan a Alicante pueden ir directamente en la diligencia o tomar la diligencia a Cartagena y luego el vapor, o bien pueden ir a caballo de Cartagena a Orihuela y tomar allí la diligencia de Murcia a Alicante, y por este medio podrán ver Elche, “la palmera de Europa”. Esta es la ruta que aconsejamos. Siguiendo hasta Cartagena después de cruzar el Segura, esta buena carretera sube por una sierra y, pasando por el puerto no tarda en descender hacia la llanura salitrosa y carente de interés. La mejor fonda es la de la Calle Mayor, y las mejores posadas son los Cuatro Santos y la Rosa de San Antonio.


Cartagena, Xarghdwn h nea, Cartago nova, fue la nueva Cartago fundada por la familia Barca cuando pensaron en gobernar España como territorio independiente. Este nombre es ya de por sí un doble pleonasmo, ya que la palabra Cartago, Karthhadtha significa “la ciudad nueva”, es decir, con respecto a la antigua Tiro. El admirable puerto estaba enfrente de la costa cartagenera y a mitad de camino entre Gaddir, Cádiz, y Barcino, Barcelona. Era su arsenal. Tito Livio da una descripción completa del sitio (XXVI, 42), y la de Polibio es mejor aún (Libro X). Fue un asunto como el de Ciudad Rodrigo, ya que Escipión cayó sobre la fortaleza antes de que el enemigo pudiese acudir en su ayuda. Había preparado sus planes con tan gran secreto que ni amigos ni enemigos sospechaban siquiera sus intenciones. Los cartagineses, como españoles modernos, no estaban en absoluto preparados. Tenían solamente mil hombres de guarnición y no soñaban, como dice Polibio, que a nadie se le pudiera ocurrir siquiera la idea de atacar una plaza que tenía fama de ser tan fuerte. Escipión se había dado cuenta de la importancia de cogerles por sorpresa y no darles tiempo para preparativos. Les atacó vadeando el pantano, para lo cual aprovechó una marea baja, y tomó la ciudad en un solo día.




“España entera estaba en esta ciudad”. El botín fue prodigioso. El mismo Livio se mostró avergonzado de las enormes mentiras: “Mentiendi modus adeo nullus”. La conducta de Escipión como general fue superada por su conducta como ser humano: tan bravo como misericordioso, rehusó mancillar su gran gloria con la escoria de la rapiña, y por su caballerosa generosidad para con los vencidos, así como por su fina delicadeza para con las mujeres, merece el insigne honor de ser comparado con el Duque. Aunque la pérdida de este arsenal naval fue el primer golpe asestado al poder de los cartagineses en España, sus dirigentes, verdaderos modelos de Juntas antiguas, ocultaron al principio el desastre, luego lo atribuyeron a accidente y finalmente le quitaron importancia para engañar al pueblo.




Cartagena continuó floreciendo bajo los romanos, que, al apoderarse de ella, le pusieron el nombre de Colonia Victrix Julia. Toda la sapiencia antigua está recogida por Ukert (I, II, 400). El lugar fue prácticamente destruido por los godos, y san Isidoro, que nació allí en el año 595, habla de él como de un sitio desolado (Orígenes, XV, I). Cartagena es ahora una plaza de armas y da su nombre a un obispado, aunque Murcia ha sido sede episcopal desde 1219; por lo que se refiere a su historia eclesiástica y hagiográfica, consúltese Cartagena de España ilustrada, cuarto, dos partes, Leandro Soler, y Discursos, Francisco Cascales.




Cartagena está ahora muy decaída. Apenas tiene treinta mil habitantes, en lugar de los sesenta mil que tenía en 1786, cuando Carlos III se esforzó por crear allí, contra viento y marea, un establecimiento naval. Este quedó tan decaído que, según Toreno, cuando comenzó la Guerra de la Independencia no había siquiera plomo para balas en este arsenal de tan extendida fama, y los pocos barcos que podían servir fueron salvados por nuestro capitán Hargood, pero solamente después de infinitas dificultades suscitadas por los funcionarios, que recelaban en él malas intenciones. Aquí fueron aparejadas esas flotas que encontraron la destrucción en el Cabo de San Vicente y en Trafalgar. Las autoridades, como de costumbre, recelan de admitir a extranjeros para evitar que espíen su desnudez, como los moros de Larache en el caso del arsenal de Bereberia Occidental, fingen excluir de estos sitios a los cristianos a fin de que no aprendan de ellos su inigualado arte artillero.




Como Larache, en otros tiempos puerto de los piratas de Salí, terror del Mediterráneo, está ahora lleno de vacío, también lo está Cartagena, y ambos son verdaderos símbolos, respectivamente, de Bereberia y España en decadencia. De la misma manera que en La Carraca y en El Ferrol, aquí vemos que todo lo hecho por la mano del hombre está ahora cambiado, pero a peor. El puerto, abierto por la poderosa mano de la naturaleza, inmenso Naturae adjunta favore (Silio Italico, XV, 220), es lo único que continúa invariable, pues no debiendo nada a la mano del hombre, tampoco puede temer ser estropeado por su abandono. Es el mejor de esta costa y fue puesto por las mismísimas nubes por el almirante de Felipe II cuando este rey le preguntó cuál era el más seguro de los puertos. Aquí incluso la flota inglesa podría maniobrar. Virgilio lo describe con exactitud (Eneida, I, 163): Est in secessu longo locas, etcétera. Las eminencias que rodean a la bahía la cierran por tierra, mientras que la isla llamada La Islota defiende la angosta entrada: esta es llamada también La Escombrera, corrupción del nombre antiguo de scombaria, derivado de la caballa o escombro, scombri, con que se hacía el famoso escabeche (Estrabón, 239).




La mejor calle de Cartagena es la Calle Mayor. Hay abundante mármol rojo para obras de ornamentación. El viajero se sentirá deprimido cuando pase por los silenciosos muelles, se vea en la cabeza del puerto y contemple la gran escuela de marina, edificio que es mejor que los que estudian en él. Los hospitales, arsenales, cordelerías, fundiciones y astilleros son todo ello cosa del pasado; los últimos fueron vaciados por los galeotes. Los detalles que dan Towsend y Swinburne, testigos oculares ambos, recuerdan al infierno mismo y también al inhumano sistema cartaginés que describe Diodoro Sículo (V, 360).




El puerto de Cartagena está ahora casi desierto y no tiene flota que albergar, mientras que el comercio prefiere el de Alicante. El pescado en esta costa es excelente, sobre todo el folado. La pesca del atún y la exportación de barrilla, así como la minería, constituyen la principal ocupación de la población. Recientemente ha fundado aquí un inglés una fábrica de cristal, porque, aunque la naturaleza ha abastecido esta comarca con abundancia de materia prima, al cartagenero nunca se le había ocurrido mezclar los ingredientes.




Durante la Guerra de la Independencia, Cartagena, por estar defendida por los ingleses, igual que Cádiz, Tarifa y Alicante, que se hallaban en las mismas circunstancias, nunca fue ocupada por los franceses, a pesar de sus esfuerzos. La ciudad es aburrida y malsana, y el agua, salobre. El pantano del Almolar está sin drenar, para que pueda seguir produciendo fiebre y pestilencia. La piedra que se usa en la construcción es frágil y contribuye a dar al conjunto un aspecto decaído. El viajero puede subir a alguna de las colinas, para gozar de la vista, bien a Las Galeras o a La Atalaya. El alcázar fue construido en 1244 por Alfonso el Sabio, quien dio a la ciudad sus armas, “ese castillo lamido por las olas”. Por amodorradas que estén aquí tanto la gente como las aguas, el odio que reina contra la vecina Murcia sigue ardiendo vivamente: nunca han olvidado, ni perdonado, el que se les quitara la sede episcopal.




Nos encontramos ahora en una zona preñada de metal, y Murcia, en este momento, está enloquecida por la minería. El español, que, en términos abstractos, no se muestra reacio a adorar a Mammón, ha sufrido una contaminación de los extranjeros por lo que se refiere a su aspecto práctico. Los que no se preocupan por estas cuestiones pueden saltarse estas líneas hasta la ruta XXXII, pero probablemente no dejará de interesar a los aficionados a “especular”, o bien a excavar el mineral del pasado sacándolo de la basura del olvido, el que demos aquí alguna información sobre estas minas, tanto antiguas como modernas. Aquí el aficionado a las cosas antiguas encontrará las mismas galerías de los cartagineses abiertas de nuevo y en plena explotación después de haber estado inactivas durante tantos siglos, y las mismas zonas están de nuevo en plena actividad por esta causa, que es la antigua fuente de la riqueza y de la industria.




Es el curioso destino de España haber abastecido durante largo tiempo al mundo, tanto al antiguo como al moderno, de metales preciosos. España misma fue el Perú de la antigüedad: fue ella quien enriqueció a Tiro y a Roma con el oro de su propio seno, de la misma manera que, más tarde, enriqueció también a Europa con el de sus posesiones trasatlánticas. Los fenicios fueron los primeros en descubrir su riqueza en metales y durante largo tiempo guardaron el secreto con celosa precaución y monopolio cuidadosamente vigilado, en lo que sus descendientes les imitaron por lo que se refiere a las áureas colonias del Nuevo Mundo. Los comerciantes de Tiro encontraron a los habitantes de Tartessos (el sur de España) exactamente en la misma condición en que se hallaban los indios americanos cuando más tarde fueron descubiertos por los españoles: no tenían la menor idea del valor convencional de los metales preciosos como símbolo de riqueza, ya que la moneda no se menciona entre ellos para nada. Se usaban sencillamente como materiales para la fabricación de los utensilios más corrientes, como vasija de agua y comida (Estrabón, III, 224). Los fenicios se llevaron de allí el oro y la plata en tales cantidades que, cuando sus barcos estaban cargados hasta los topes, les ponían anclas de plata (Diodoro Sículo, V, 358, Wess.); las costas de Palestina estaban abarrotadas de esos metales, hasta el punto de que, en la casa de Salomón (que comerciaba con Hiram), todo era de oro y “la plata no valía nada” (1 Reyes, X, 21). Y el versículo siguiente muestra que todo esto venía de España. De aquí que la posesión de este aurífero, la fuente misma de las fuerzas de la guerra y el secreto del poder, se convirtiese sin tardanza en causa de guerra entre las naciones (Appiano, “B. H.”, 482). La fama de los romanos se había extendido por el Oriente como consecuencia “de lo que habían hecho en España, conquistando las minas de plata y el oro que hay allí” (1 Macc., VIII, 3). Era natural que todo lo relacionado con este tema fuera de interés para la avaricia de los aventureros romanos, que, como dice Diodoro Sículo, “corrían a España con la esperanza de hacerse ricos enseguida, justo como los españoles que iban a Perú y a México”. En consecuencia, no faltaron escritores sobre la metalurgia española. Las obras de Posidonio, la principal autoridad en esto, se han perdido, pero tanto Estrabón como Diodoro Sículo sacaron de ellas lo principal de su información. El interesado en estas cosas puede consultar también el Libro XXXIII de Plinio y su bello exordio sobre la fatal codicia del oro, la profunda avaritia de sus compatriotas y las grandes cantidades que extraían de ese metal. Posidonio, según Estrabón (III, 217), se sentía tan deslumbrado por el tema, que abandonó su prosa habitual para embarcarse en poéticas exageraciones, lanzando, por ejemplo, el retruécano de que era Pluto y no Plutón quien vivía bajo el suelo de España. Estrabón sigue diciendo que la gente excavaba este con el fin de llegar a aquel. Incluso este cauto geógrafo se entusiasma cuando trata de la riqueza de la Península. En realidad nada podía ser tan exagerado que pusiese a prueba la credulidad del público lector de Roma, para quien las calles, en España, estaban pavimentadas de oro, lo mismo que los actuales romanos piensan de las calles de Londres. Se decía que el Tajo fluía sobre arenas de oro, mientras que los arados, en Galicia, sacaban a la superficie tarugos de oro (Justino, XLIV, 3). Los nombres ibéricos de estos interesantes tarugos, palas, palacranas, baluces, se han conservado, mientras que el resto del vocabulario ha desaparecido. Y sigue siendo cierto, como ya indicó Estrabón (III, 210, 216), que son precisamente las zonas de la Península cuyo suelo es más árido las que son más fértiles en metales preciosos.




Los que hayan leído sobre los crímenes cometidos en las minas sudamericanas por los españoles, y también sobre las miríadas de pobres indios destruidos en su sangre, sus huesos y todo, como simples máquinas de sangre, quedará convencido, al comparar las iniquidades registradas por la historia que cometieron aquí los cartagineses, de que la tendencia púnica, cuando hay oro por medio, ha seguido siendo la misma en sus descendientes. Lo que nos cuenta Diodoro Sículo sobre la manera de trabajar las minas de Egipto (III, 181) y de España (V, 359) demuestra, debido a la identidad de detalles prácticos, que los fenicios introdujeron aquí el sistema oriental. Nada pudo sobrepasar las crueldades cometidas en ambos países en la ergástula, las brigadas de miserables mineros, compuestas de cautivos y delincuentes, que trabajaban día y noche, desnudos, azuzados por el látigo, hasta que la muerte les llegaba como ansiado libertador. En las minas cerca de Cartagena trabajaban de esta manera cuarenta mil hombres al mismo tiempo (Estrabón, III, 220), y la producción diaria de plata ascendía a veinticinco mil dracmas. Y una mina solamente, llamada Bebulo, le producía a Aníbal tres quintales de plata al día (Plinio, “H. N.”, XXXIII, 6). Las minas eran drenadas por máquinas hidráulicas, kocliai, inventadas por Arquímedes e importadas de Egipto, de la misma manera que ahora las máquinas de vapor son traídas aquí desde Inglaterra, porque lo cierto es que el español nunca ha sido mecánico. Se practicaban galerías en las montañas a fin de desviar los ríos, y se distinguen de las excavadas por los moros en que son redondas, mientras que estas últimas son cuadradas. Job (XXVIII, 7) alude a estos túneles fenicios, restos de algunos de los cuales se piensa que todavía pueden verse en Río Tinto y en el Santo Spirito, cerca de Cartagena. Estas galerías, las griegas orngmata Suriggai, y las romanas Cuniculi, eran llamadas por los indígenas “arrugia”, palabra en la que, como también en su corrupción griega, se ve la raíz ibérica o vasca ur, que significa agua. Los pozos se llamaban agangas y agogas, pues los romanos, meros conquistadores militares, conservaban o, mejor dicho, derivaban estos términos técnicos de sus predecesores, que eran más ingeniosos, de la misma manera que los hispano-godos adoptaban las nomenclaturas moras, y los franceses hacen ahora lo mismo con nuestra terminología para las artes del vapor y el raíl.




Los iberos, como los españoles modernos, eran fabricantes toscos y descuidados. Tomaban la materia prima tal y como la óptima naturaleza se la ofrecía y dejaban a los extranjeros la tarea de elaborarla hasta su perfección artificial. De esta manera vemos que el oro y la plata se exportaban, como ahora, en lingotes o bien “extendidos en láminas” (Jeremías, X, 9). Es posible comprobar lo poco que sabían de los procesos de separación y amalgamiento del hecho de que los saguntinos, con objeto de hacerlo inservible para Aníbal (Appiano, “B. H.”, 435), fundieron su oro y su plata con plomo y latón. También se ha comprobado que incluso ahora se puede extraer un doce por ciento de plata de los escoriales antiguos dejados por ellos, tan imperfecto era su sistema de fundición. Parece ser que la adelantada ciencia metálica de Egipto y Fenicia, de la que los judíos aprendieron el arte de reducir y disolver el oro (Éxodo, XXXII, 20), no fue conservada por los colonizadores de Cartago. Por lo que se refiere a la plata de iglesia española, consúltese las Observaciones generales.




Los trabajadores cartagineses de estas zonas eran entonces, como ahora, muy pobres. El mineral se extraía con sudor de sangre, y los españoles han desdeñado siempre la fuente de riqueza más segura que es la agricultura y que está en la superficie misma de su fértil suelo. Como los orientales, han preferido el azar. Incitados por su imaginación y dispuestos siempre a creer lo que tan ardientemente deseaban, suspiraban por la rápida adquisición de riquezas, por algún espléndido tesoro hallado por casualidad, y de esta forma han perdido la sólida sustancia en la búsqueda de una reluciente sombra. La falta de combustible es un serio contratiempo, y así la combinación del hierro y el carbón ingleses ha proporcionado el oro del español, a quien los dioses airados negaron estos dones, dándole, sin embargo, minerales más ricos. Como siempre, falta la industria, o sea, la alquimia que convierte estas sustancias bajas en cosas preciosas y resuelve la duda del filósofo romano: “Argentum et aurum proprii Dei an irati negaverunt dubio”.




La invasión mora fue causa de que esas antiguas minas dejaran de ser explotadas. Esta parte de la Península pasó a ser escenario de guerras internas y externas, y cuando el moro fue finalmente vencido, el descubrimiento casi simultáneo del Nuevo Mundo arrojó en el regazo de España una fuente virgen de inexhausta riqueza: dejó de valer la pena para ella el invertir grandes cantidades de mano de obra y capital en las minas de su propio territorio, desde hacía tanto tiempo abandonadas, teniendo en cuenta que se podía abastecer tan fácilmente en otras partes, y finalmente fueron cerradas en el año 1600 por Orden Real. Recientemente, desde la pérdida de las colonias trasatlánticas, se ha concentrado mucha atención en estas antiguas fuentes de metales preciosos. El gobierno de Fernando VII puso interés en estas empresas mineras, pero las guerras civiles frenaron mucho esto: ahora que la tranquilidad pública ha sido restablecida en gran medida, el espíritu de la especulación se ha reanimado y los capitalistas extranjeros han llegado en gran número con ciencia y maquinaria, también extranjeras, e incluso el español, aun con lo cauto que tiende a ser cuando se trata de arriesgar su capital en acciones comerciales, se ha unido a esta fiebre del oro que camufla sus más inveteradas antipatías nacionales e incluso religiosas. Coopera con judíos y gentiles, ya que los Rothschild, prudentes como su mismo rey Salomón, han enviado de nuevo sus agentes a Tartessos, comprando metal precioso y concediendo adelantos con vistas a nuevas operaciones. Estas, en general, están dirigidas por ingleses y franceses. Incluso el carbón que se usa para la fundición procede de Newcastle.




Hemos hecho algunas observaciones en Berja sobre la curiosa manera de trabajar las minas en España. El decreto de Fernando VII del 4 de julio de 1823 sobre este tema ha sido abreviado de esta manera por mister Walton en el Polytechnic Magazine: “Se declaraba en virtud de él que todas las piedras y metales preciosos que se hallen bajo tierra son derechos de la corona y, en consecuencia, nadie puede excavarlos más que con un permiso especial. Se decretaba, sin embargo, al mismo tiempo que todo español o extranjero quedaba en libertad de buscar y adquirir cualquier depósito o yacimiento mineral, ya esté situado en tierras pertenecientes a la corona o bien en tierras propiedad de particulares o compañías, vinculadas o no, con tal de que, en el caso de no dar resultado su búsqueda, compense al propietario de cualquier perjuicio que le haya causado. Para conseguir la propiedad hay que presentar solicitud al inspector del distrito, junto con una especificación de la mina solicitada, de modo que, una vez aceptada y registrada, la parte interesada, en el término de noventa días, tendrá que abrir pozo de por lo menos diez varas o yardas de profundidad. Al recibir aviso de que se ha cumplido esta formalidad, el inspector, acompañado por un notario público y testigos, se presentará en el lugar, medirá el terreno y fijará sus límites, y entonces el documento oficial que registra todas estas circunstancias y contiene las especificaciones, al ser entregado al solicitante, se convierte en su título de propiedad legal. Cada pertinencia se fija en doscientas varas de longitud y cien de anchura, y no puede ser dividida ulteriormente, como tampoco pueden ser concedidas dos pertinencias contiguas al mismo individuo, excepto, primero, cuando se ha descubierto una nueva veta; segundo, en el caso de que se reanude una explotación que había sido previamente abandonada; tercero, cuando se haya formado una compañía de un mínimo de tres personas, y cuarto, en el caso de que se haya realizado una transferencia legal de propiedad. En el caso de que se descubran nuevas vetas o se reanuden trabajos abandonados, una parte solicitante puede poseer tres pertinencias, y si se trata de una compañía, hasta cuatro.




”Estas concesiones son por un periodo ilimitado, y mientras el concesionario se atenga a las obligaciones estipuladas en la ordenanza, la propiedad así adquirida se considera sagrada y su dueño puede disponer de ella como mejor le parezca. No se pueden suspender las obras de ninguna mina, una vez iniciadas, sin previo aviso al inspector y no se considera que ninguna mina esté siendo trabajada si no hay por lo menos cuatro personas empleadas en ella, ya sea en su interior o en su exterior. Los mineros pueden utilizar las aguas de fuentes y arroyos contiguos para sus necesidades de trabajo, como también procurarse en los bosques vecinos la madera para puntales y combustible que necesiten, siempre y cuando sus dueños sean indemnizados. Sobre esta misma base se puede conseguir terreno extra para construir oficinas y viviendas. Excepto en el caso de minas de hierro, cada pertinencia, de las dimensiones mencionadas más arriba, pagará anualmente al gobierno derechos equivalentes a mil reales, o sea, diez libras esterlinas, y cada horno terminado quinientos reales por cada cien varas cuadradas de terreno que ocupe, además del cinco por ciento sobre todo el mineral fundido. El derecho de posesión adquirido de la manera aquí explicada se pierde: primero, en el caso de que los trabajos no hayan comenzado en el término especificado de noventa días; segundo, cuando los mismos hayan sido suspendidos sin previo aviso; tercero, cuando, después del aviso de rigor, hayan sido suspendidos por un periodo de cuatro meses consecutivos, o bien ocho meses, en un periodo de un año, excepto en caso de guerra, peste o hambre general, y cuarto, cuando, por causa de haber cesado el trabajo en las instalaciones de superficie, se haya permitido que las subterráneas se inunden. También se pierde el derecho a los edificios levantados en pertinencia cuando el horno y otros cobertizos hayan quedado sin tejar o estén mermados, de manera que no respondan a los fines que habían sido destinados.
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